
DIGNUS est Agnus, qui occísus est, 
accípere virtútem, et divinitátem et 
sapiéntiam, et fortitúdinen, et ho-
nórem. Ipsi glória et impérium in 
sæcula sæculórum. Ps. 71: 1. Deus, 
judícium tuum Regi da: et justítiam 
tuam Fílio Regis. ℣. 
Gloria Patri.  

COLECTA 
OMNÍPOTENS sempitérne Deus, qui 
in dilécto Fílio tuo, universórum 
Rege, ómnia instauráre voluísti: con-
céde propítius; ut cunctæ famíliæ 
Géntium, peccáti vúlnere disgre-
gátæ, ejus suavíssimo subdántur im-
pério: Qui tecum vivit et regnat. 

Omnipotente y sempiterno Dios, que 
has querido reunirlo todo en tu amado 
Hijo, Rey del universo; concédenos pro-
picio que todos los pueblos, disgregados 
por la herida del pecado, se sometan a su 
suavísimo imperio. El cual vive y reina. 

FRATRES: Grátias ágimus Deo Patri, 
qui dignos nos fecit in partem sortis 
sanctórum in lúmine, qui erípuit nos 
de potestáte tenebrárum, et tránstu-
lit in regnum Fílii dilectiónis sua, in 
quo habémus redemptiónem per 
sánguinem ejus, remissiónem pec-
catórum. Qui est imágo Dei invisíbi-
lis, primogénitus ómnis creatúræ; 
quóniam in ipso cóndita sunt uni-
vérsa in cœlis et in terra, visibília et 
invisibília, sive throni, sive domina-
tiónes, sive principátus, sive po-
testátes: ómnia per ipsum et in ipso 
creáta sunt: et ipse est ante omnes, 
et ómnia in ipso constant. Et ipse 
est caput córporis Ecclésiæ, qui est 

Hermanos: Gracias damos a Dios Padre, 
que nos ha hecho dignos de participar en 
la luz, que nos ha arrebatado del poder 
de las tinieblas, y nos ha trasladado al 
reino de su Hijo muy amado, en quien, 
por su sangre, tenemos la redención, la 
remisión de los pecados. Él es la imagen 
del Dios invisible, primogénito de toda la 
creación, porque en él han sido creadas 
todas las cosas en los cielos y sobre la 
tierra, el mundo visible y el invisible, tro-
nos, señoríos, principados, domi-
naciones, todo ha sido creado por él y 
para él. Es anterior a todo y todo sub-
siste en él. Él es también la cabeza del 

Digno es el Cordero, que ha sido 
degollado de recibir la potencia, la divini-
dad, la sabiduría la fortaleza y el honor. 
A él gloria y poder por los siglos de los 
siglos. Salmo. Oh Dios, da tu equidad al 
Rey; y tu justicia al Hijo del Rey. ℣. Glo-
ria al Padre. 

IMMORTALITÁTIS alimóniam conse-
cúti, quæsumus, Dómine: ut, qui sub 
Christi Regis vexíllis militáre glo-
riámur, cum Ipso, in cœlésti sede, 
júgiter regnáre possímus: Qui tecum 
vivit et regnat.  

Alimentados con el pan que da la inmor-
talidad, te pedimos. Señor, que cuantos 
nos gloriamos de militar bajo las ban-
deras de Cristo Rey, podamos con él 
mismo reinar por siempre en el cielo. El 
cual vive y reina. 

INTROITO Apoc. 5. 12, 1-6 

EPÍSTOLA Col. 1.12-20  

POSCOMUNIÓN  

PROPRIO DE LA MISA 
FIESTA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO REY 

CONSAGRACIÓN DEL GÉNERO HUMANO  

 A CRISTO REY 

Después de la misa ha terminado esta oración especial puede decir: 

¡DULCÍSIMO Jesús, Redentor del género humano! Míranos hu-
mildemente postrados delante de tu altar; tuyos somos y tuyos 
queremos ser; y a fin de vivir más estrechamente unidos a Ti, to-
dos y cada uno espontáneamente nos consagramos en este día a tu 
Sacratísimo Corazón. 
 
Muchos, por desgracia, jamás te han conocido; muchos, despreci-
ado tus mandamientos, te han desechado. ¡Oh Jesús benignísimo!, 
compadécete de los unos y de los otros, y atráelos a todos a tu Co-
razón Santísimo. 
 
Señor, sé Rey, no sólo de los hijos fieles que jamás se han alejado 
de Ti, sino también de los pródigos que te han abandonado; haz 
que vuelvan pronto a la casa paterna porque no perezcan de ham-
bre y de miseria. 
 
Sé Rey de aquellos que, por seducción del error o por espíritu de 
discordia, viven separados de Ti; devuélvelos al puerto de la 
verdad y a la unidad de la fe, para que en breve se forme un solo 
rebaño bajo un solo Pastor. 
 
Concede, ¡oh Señor!, incolumidad y libertad segura a tu Iglesia; 
otorga a todos los pueblos la tranquilidad en el orden, haz que del 
uno al otro confín de la tierra no resuene sino esta voz: ¡Alabado 
sea el Corazón divino, causa de nuestra salud! A Él entonen cánti-
cos de honor y de gloria por los siglos de los siglos. Amén. 



cuerpo: de la Iglesia. Como quien es 
principio, primogénito de entre los 
muertos, para que en todo tenga él la 
primacía, pues plugo al Padre poner en él 
la plenitud y reconciliar por él, que ha 
restablecido la paz en la sangre de su 
cruz, todo lo que existe sobre la tierra y 
en los cielos, en Cristo Jesús Señor nues-
tro. 

DOMINÁBITUR a mari usque ad ma-
re, et a flumine usque ad términos 
orbis terrárum. ℣. Et adorábunt 
eum omnes reges terræ: omnes 
Gentes sérvient ei.  

Dominará de mar a mar, y desde el río 
hasta los confines de la tierra. ℣. Todos 
los reyes se prosternarán ante él, y le 
servirán todas las naciones. 

ALLELÚIA, allelúia. ℣. Potéstas ejus, 
potéstas ætérna, quæ non auferétur: 
et regnum ejus, quod non cor-
rumpétur. Allelúia.  

Aleluya, aleluya. ℣. Su dominación es 
una dominación eterna, que no pasará; y 
su reino, un reino que jamás será 
destruido. Aleluya. 

IN illo témpore: Dixit Pilátus ad 
Jesum: Tu es Rex Judæórum? 
Respóndit Jesus: A temetípso hoc 
dicis, an alii dixérunt tibi de me? 
Respóndit Pilátus: Numquid ego 
Judæus sum? Gens tua, et pontífices 
tradidérunt te mihi: quid fecisti? 
Respóndit Jesus: Regnum meum 
non est de hoc mundo. Si ex hoc 
mundo esset regnum meum, 
minístri mei útiquè decertárent ut 
non tráderer Judeis: nunc autem 
regnum meum non est hinc. Dicit 
ítaque ei Pilátus: Ergo Rex es tu? 
Respóndit Jesus: Tu dicis, quia Rex 
sum Ego. Ego in hoc natus sum, et 
ad hoc veni in mundum, ut tes-
timónium perhíbeam veritáti: omnis 
qui est ex veritáte, audit vocem 
Meam. 

En aquel tiempo, dijo Pilatos a Jesús: 
¿Eres tú el Rey de los Judíos? Respondió 
Jesús: ¿Dices tú eso por cuenta propia o 
te lo han dicho otros de mí? Replicó 
Pilatos: ¿Qué? ¿Acaso soy yo judío? Los 
de tu nación y los pontífices te han 
entregado a mí; ¿qué has hecho? 
Respondió Jesús: Mi reino no es de este 
mundo; si de este mundo fuese mi reino, 
mis gentes hubieran luchado para que no 
fuera yo entregado en manos de los 
Judíos; pero mi reino no es de aquí. 
Replicóle Pilatos: ¿Con que tú eres rey? 
Respondió Jesús: Tú lo dices .Yo soy 
Rey. Yo para esto he nacido y para esto 
he venido al mundo, para dar testimonio 
de la verdad; todo aquél que pertenece a 
la verdad escucha mi voz. 

PÓSTULA a me, et dabo tibi Gentes 
hæreditátem tuam, et possessiónem 
tuam términos terræ.  

Pídeme, y te daré las naciones por 
herencia y en posesión los confines de la 
tierra. 

HÓSTIAM tibi, Dómine, humánæ 
reconciliatiónis offérimus: præsta, 
quǽsumus; ut quem sacrifíciis præ-
séntibus immolámus, ipse cunctis 
géntibus unitátis et pacis dona 
concédat, Jesus Christus, Fílius tuus 
Dóminus noster: Qui tecum vivit at 
regnat. 

Te ofrecemos, Señor, la víctima que 
reconcilió a los hombres con su Dios: 
haz que esta misma victima, tu Hijo 
Jesucristo, Señor nuestro, a quien inmo-
lamos en este sacrificio, otorgue a todos 
los pueblos los dones de la unidad y de 
la paz. El cual vive y reina. 

PREFACIO DE CRISTO REY 

princípium, primogénitus ex 
mórtuis: ut sit in ómnibus ipse pri-
mátum tenens: quia in ipse complá-
cuit omnem plenitúdinem inhabi-
táre; et per eum reconciliáre ómnia 
in ipsum, pacíficans per sánguinem 
crucis ejus, sive quæ in terris, sive 
quæ in cœlis sunt, in Christo Jesu 
Dómino nostro. 

:  
SEDÉBIT Dóminus Rex in ætérnum: 
Dóminus benedícet pópulo suo in 
pace.  

El Señor se sienta rey por siempre; el 
Señor bendecirá a su pueblo en la paz. 

VERE dignum et justum est, æquum 
et salutáre, nos tibi semper, et 
ubique grátias ágere: Dómine sanc-
te, Pater omnípotens, ætérne Deus. 
Qui unigénitum Fílium tuum Dómi-
num nostrum Jesum Christum, Sa-
cerdótem ætérnum et universórum 
Regem, óleo exsultatiónis unxísti: ut 
seípsum in ara crucis, hóstiam im-
maculátam et pacíficam ófferens, 
redemptiónis humánæ sacraménta 
perágeret: et suo subjéctis império 
ómnibus creatúris, ætérnum et uni-
versále regnum, imménsa tuæ trá-
deret Majestáti: regnum veritátis et 
vitæ; regnum sanctitátis et grátiæ; 
regnum justítiæ, amóris et pacis. Et 
ideo cum Angelis et Archángelis, 
cum Thronis et Dominatiónibus, 
cumque omni milítia cæléstis exerci-
tus, hymnum glóriæ tuæ cánimus, 
sine fine dicéntes: 

En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, darte gracias siempre y en 
todas partes, Señor, santo Padre, omnip-
otente y eterno Dios, que ungiste a tu 
unigenito Hijo y Señor nuestro Jesucris-
to, sacerdote eterno y rey de todos, con 
oleo de alegria, para que, ofereciendose a 
si mismo en el ara de la Cruz, como vic-
tima pacifica y sin tacha, obrase el mis-
terio de la humana redencion, y, una vez 
sometidas a su imperio todas las criatu-
ras, entregase a tu infinita majestad un 
reino eterno y universal, reino de verdad 
y de vida, reino de santidad y de gracia, 
reino de justicia, de amor y de paz. Y por 
eso, con los Angeles y los Arcangeles, 
con los Tronos y las Dominaciones, y 
con toda la milicia del ejercito celestial, 
cantamos un himno a tu gloria, diciendo 
sin cesar: 

GRADUAL Ps. 71. 8-11 

EVANGELIO Jn. 18. 33-37  

ALELUYA Dan. 7. 14 

SECRETA  

OFERTORIO Ps. 2. 8  

COMUNIÓN Ps. 28. 10-11  


